[image: image1.png]Bl NOIOVOINNNOO3(SOoIaan





INTERVENCION DE LA ALCALDESA ANA BOTELLA EN EL PLENO. ASIGNACION DEL NOMBRE DE NELSON MANDELA A UNA VÍA, ESPACIO URBANO O EDIFICIO DE TITULARIDAD MUNICIPAL 

29 de enero de 2014
Me congratulo de que todos los grupos políticos de este Ayuntamiento reconozcamos por unanimidad la figura de Nelson Mandela, por su papel fundamental en la defensa de la libertad y la igualdad de derechos entre todas las personas. 

Por eso hoy tomo la palabra para cerrar este punto del Pleno en el que se decide otorgar el nombre del ex presidente sudafricano a una vía, espacio público o edificio de titularidad municipal. Será el homenaje del pueblo de Madrid a su histórica figura y su extraordinario legado.

Considero que no ha habido en el mundo político de nuestros días una personalidad tan admirada, universalmente respetada y reconocida como la de Nelson Mandela y su legendaria lucha contra la discriminación. 

Nelson Mandela logró acabar con la segregación racial en su país, Sudáfrica, y gobernó para todos alcanzando una comunidad en libertad y en democracia, donde no se discriminara a nadie y en la que todas las personas tuvieran las mismas oportunidades.

 Nelson Mandela  unió a su nación desde la comprensión de que el odio, la exclusión y la división son una amenaza para la libertad y la convivencia. 

Por todo ello, 

Nelson Mandela es hoy el emblema universal de la unidad y de la igualdad de los pueblos, por encima de razas, religiones, pensamientos, ideas… Mandela no concebía las divisiones, los separatismos ni las fronteras. 

Mandela construyó los grandes valores de la democracia y la paz basándose en la generosidad y en el perdón. Y pudo y supo reconciliar a sus conciudadanos de raza negra con los de raza blanca.

  Su gran objetivo fue lograr la concordia entre dos comunidades separadas y enfrentadas por la injusticia y la violencia de un régimen como el apartheid para alumbrar una sola Nación de todos y para todos.

  Mandela salió de la cárcel después de tres décadas de cautiverio con la idea fija de reconciliarse con los viejos enemigos y forjar una paz duradera entre ellos.

   El día de su liberación, Mandela dijo: “Aquí estoy ante vosotros, no como profeta, sino como un humilde servidor de todos vosotros, el pueblo”. Huía así de todo protagonismo y se ponía al servicio de los demás. Otra virtud en la que debemos mirarnos. 

 Con su gran capacidad de liderazgo y persuasión, Mandela convenció a todo un país de que sus ideales de justicia e igualdad eran la mejor garantía de un futuro de paz y libertad para los sudafricanos. 

  Por su fortaleza moral, su capacidad de sacrificio y su firme voluntad de luchar día a día por un mundo mejor, Nelson Mandela es un ejemplo de humanidad.

  Y Madrid, coherente con sus convicciones de libertad, pluralidad e igualdad, quiere rendirle este homenaje y que el ejemplo de Madiba esté siempre presente entre nosotros. 

Gracias.
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